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RESUMEN
El artículo menciona y compara distintas épocas de la moda y cómo fue cambian-
do la visión de la sociedad en cuanto a cirugía estética.
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ABSTRACT
The article discusses and compares different eras of fashion and how society’s 
view of cosmetic surgery has changed.
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Cuando entendemos la belleza como algo que agrada a 
nuestros sentidos sin esfuerzo alguno, tenemos que re-
conocer que ante la belleza el observador se emociona 
sin poder dejar de mirarla.
El siglo de la esbeltez y de un nuevo ideal femenino 
nació en 1908 cuando el modisto francés Paul Poiret 
introdujo en Francia su estilo modernista y tubular, y 
rechazó las figuras voluptuosas con caderas y pechos 
exagerados que marcaron la época victoriana, comen-
zando así la aparición de la mujer moderna de miem-
bros alargados, figura delgada, de piernas al descubier-
to y por sobre todas las cosas, elegante.
El ideal de la delgadez continuó incluso durante la 
gran depresión, en las primeras décadas del siglo XX, y 
se acentuó luego de la Segunda Guerra Mundial, elimi-
nando las curvas lujuriosas y la moda femenina de épo-
cas anteriores.
La ropa y los cuerpos masculinizados y atléticos enca-
jaban con la igualdad y la libertad sexual que empeza-
ba a surgir a principio de siglo.
El concepto burgués del cuerpo dejó de ser señal de so-
lidez y respetabilidad comenzando a ser signo de exce-
so y falta de disciplina personal.
La delgadez pasó a ser marca de las elites sociales y la 
gordura en las clases bajas.
El nuevo paradigma de esta caprichosa moda surgió en 
los años 60 de Twiggy, modelo inglesa, que con 1,71 m 
de altura y 44 kg. de peso sería considerada hoy como 
esquelética.

En la década del 80, con el advenimiento de los ejer-
cicios aeróbicos, la actriz estadounidense Jane Fonda y 
otras consiguieron influenciar a la mujer occidental, re-
saltando la forma del cuerpo femenino con músculos 
que hasta entonces nunca habían definido dicha figu-
ra.
Además de una concientización de su cuerpo, la desnu-
dez traslucía la vestimenta adherida, daba a la mujer un 
aspecto de mayor atractivo y sensualidad.
Podríamos inferir que la mujer moderna debería disci-
plinar su carne desnuda.
La cirugía estética que hoy millones de mujeres re-
quieren a los cirujanos plásticos ha conseguido a través 
de un bisturí cincelar el cuerpo humano como lo hicie-
ron antes artistas y escultores destacados.
La idiosincrasia actual es, a mi entender, la de una mu-
jer liberada, llena de energía, fuerte e independiente.
El ideal que todo cirujano plástico tendría que tener 
presente sería alcanzar la belleza destacando la natura-
lidad.
La sobreactuación tan criticada en otras disciplinas del 
arte es, en esta apasionante especialidad, un factor de 
reflexión y respeto al ser humano.
Creemos que es saludable contemplar nuestros ros-
tros y cuerpos con algo de narcisismo. Si se logra crecer 
junto a los cambios que se producen con el paso de los 
años, entonces el ego queda satisfecho; recurrir al ci-
rujano no será necesario y una nueva época se iniciará.
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